
Libro:  

La jaula del loco. 

Comienzo a escribir mi libro buscando encontrar un momento 

de paz. y anhelo elevarme con mi espíritu hacia el segundo 

cielo de mercurio, deseo refugiarme escuchando hermosos 

cantos gregorianos imaginando que soy un monje. Quiero 

permanecer en un convento rustico y humilde sobre una 

montaña en lo alto y lejos de toda civilización, vivir cobijado 

por el techo de paja, envuelto en mi túnica y mirando los rayos 

de sol que asoman por la ventana. Mi deseo es muy grande por 

despojar mi cuerpo de impurezas y dejar este mundo profano 

como un ave que vuela rumbo al cielo azul para unirme a un 

dios supremo lleno de luz convirtiendo mi alma en total 

energía. Olvidando atrás las cosas simples del mundo y de los 

humanos. Renunciar a sus prejuicios y su visión limitada del 

universo. Quiero ser solo esencia  de bondad y paz.  Así podre 

descansar lejos de todo contacto con el pasado. 

Trato de sanar mis heridas cada atardecer frente al mar de 

Campeche, en busca de respuestas que tranquilicen mi 

ansiedad. y durante las noches me refugio en el silencio 

nocturno que solo aquí ofrece el anochecer.  

Estoy en espera de poder estar listo para emprender el vuelo 

hacia la libertad ejercitando mis alas y tomando bocanadas de 

aire que limpien mis pulmones. La brisa del mar acaricia mi 

rostro. Y mi cuerpo recibe un cálido y fresco viento que es muy 

grato cuando acaricia mi cabello. Me gustaría sentirme 

santificado y sanado de toda culpa. Tengo especial interés en 

sacar de raíz el odio y rencor que germinaron  en mi corazón y 



después maduraron en mi personalidad desde mi niñez a 

causa del maltrato psicológico que recibí de mi hermano 

mayor, de mis tíos maternos y mis dos abuelas. 

En ocasiones miro al océano infinito y puedo sentir una 

profunda paz en mi interior justo al ponerse el sol  y entonces 

surge la esperanza de que al fin sanare. aun tengo una 

oportunidad de ser sanado y caminar entre los hombres como 

uno más que vive y goza de su libertad y que además tiene 

autonomía. El miedo a morir de forma repentina me 

sorprende en casi todo momento, y la ansiedad ha disminuido 

en este lado del océano desde que llegue a vivir a este puerto.  

Me recuesto en la orilla del malecón y observo gaviotas volar 

deslizándose por las corrientes de aire sobre un cálido viento 

que es su guía y su camino.   

No estoy seguro en qué punto durante el transcurso de mi vida 

cambie el rumbo de mis pasos de forma inesperada y pude 

llegar hasta hoy  disfrutando de mis tres comidas diarias. 

Bueno, más bien dos, ya que de costumbre me despierto tarde 

por las mañanas casi a las doce en punto del mediodía.  Tengo 

una cama cómoda en donde dormir y un techo con ventilador 

para disminuir el bochorno del sofocante calor. Disfruto de 

paseos, antojos y demás privilegios que nunca imagine 

disfrutar. Seguramente hice algo positivo durante el pasado en 

mi vida como gestor social, tal vez, algunos  meritos  me 

hicieron merecedor a este premio divino llegado del cielo.  

Sin embargo: 

No sé porque, a mis 37 años de edad estoy aislado de las 

personas y no he  logrado materializar mi patrimonio para mi 

familia. . No tengo ninguna posesión material y tampoco 



ninguna relación de amistad con alguien fuera de mis cuatro 

paredes. Y eso me hace pensar callado, y me desanima mucho.  

Por ahora mi ansiedad es  más controlable y no sufro en este 

momento más ataques repentinos de pánico. Este  bello 

puerto  tiene algo que es un misterio por descubrir. Pero sin 

embargo estoy seguro de que no hay  otro lugar más pacífico 

en México. Me encuentro en la orilla del territorio donde nadie 

conoce mi pasado en donde no hay enemigos de la infancia. 

Donde los Ángeles y los demonios no pueden llegar a mi 

encuentro, y donde es posible compartir mi historia personal. 

El día de hoy he reconocido que tengo 37 años de vida en este 

mundo, y nunca me he mantenido estable en ningún empleo 

por algunas semanas o meses, y jamás lo he logrado ser 

estable durante un año. Nunca tengo dinero en mis bolsillos. 

No tengo auto propio y ni siquiera mis prendas las he 

comprado con mi dinero. Es más,.. ¡Nada! absolutamente 

ningún objeto que cargo me pertenece. Como la casa donde 

vivo, la cama en donde duermo, y el plato en donde como. 

Alguna vez escuche entre nubes a un desconocido hablar 

acerca de Jesús de Nazaret en su sermón de la montaña decir 

que no  deberíamos preocuparnos por la comida o por las 

cosas materiales del mundo. y Jesucristo nos mostro el ejemplo 

de las aves que vuelan y de los animales que sobreviven día a 

día bajo la gracia y providencia de dios.  

En verdad creo que exactamente eso me ocurre especialmente 

a mí. Hoy en día  vivo bajo la gracia divina de dios. (Apoyado 

económicamente por mí esposa quien es abogada) 

Cuando llega la noche y me recuesto sobre mi cama, tengo que 

hacerlo boca arriba para no sentir los latidos de mi corazón 

cuando me acuesto de costado; a pesar de todo llego a sentir 



mis latidos en mi pecho,  entonces me invade el pánico 

repentino y comienzo a pensar que mi corazón se detendrá 

para siempre, me levanto de un salto sudoroso y me lleno de 

terror.  Durante días comer se había vuelto en ocasiones una 

molestia cuando al masticar mis alimentos los ataques de 

ansiedad me sorprendían con sus cadenas y no podía 

permanecer sentado en ningún momento. ¿Cómo poder 

escapar de una jaula que te sigue a todas partes? y que no 

tengo una llave disponible que me libre de mi cautiverio. Soy el 

resultado de  las descalificaciones y comentarios 

desalentadores hechos por mi hermano mayor  “José Luis 

Gómez Ángeles”, en complicidad con los demás parientes los 

Ángeles. Ellos  crearon  mi jaula en mi mente cuando visitaban 

a mi madre en casa, y todos y cada uno de estos parientes 

actuaron con su mala fe y deseos de perjudicarme, ya que 

juzgaron  todos mis actos con etiquetas falsas, y comentarios 

desalentadores. 

Recuerdo como si fuera hoy  al  Ángel inquisidor “Fernando 

Ángeles”, decirle a mi madre “María del Socorro Ángeles” que 

yo estaba poseído por el demonio. Que debían quemar todos 

mis dibujos artísticos en acuarela sobre cartulina y demás 

manualidades que había elaborado con gran versatilidad y 

destreza, (cualidades para definir al talento); pude ver a mi 

madre seguir sus ordenes y destruir todas y cada una de mis 

cartulinas. Recuerdo al Ángel inquisidor colocarse con total 

autoridad delante de la mesa y afirmar que mi cuerpo estaba 

poseído por demonios y espíritus del mal. Que era necesario 

aplicarme exorcismos y numerosas limpias con hierbas para 

desprender mi alma del dominio maléfico. El Ángel inquisidor, 

era hermano de mi madre y afirmaba que sus poderes eran 

sobrenaturales. el aseguraba poder hablar con tripulantes de 



naves espaciales bajo el mando del comandante Partoc y 

también decía poder hablar con Jesús el Cristo; decía  conocer 

en persona al científico Copérnico quien era su amigo 

inseparable en el inframundo. y que también podía ver 

espíritus y cosas flotando en mi casa que según el únicamente 

podía percibir.  Gracias a sus dotes sobrenaturales. 

En esta obra pienso llamar a mi tío (Fernando Ángeles García) 

como  “el Ángel  inquisidor” porque  siempre estaba detrás de 

mi. Asechándome con sus ojos inquietos buscando encontrar 

algún indicio maléfico en mis actos de infante.  el Ángel 

inquisidor fue un “Ángel malvado”. 

No había lugar seguro en mi propia casa en donde pudiera 

estar a salvo de las garras de aquel inquisidor, y me sentía 

observado por el a cada momento.  yo no tenía intimidad en 

ninguna parte escuchando sus pasos  que me perseguían en mi 

casa. No sabía que sería de mí. He llegado a pensar que el 

Ángel inquisidor en cierto modo me deseaba lascivamente, 

para cometer sus rituales mágicos y lavar con mi cuerpo el sin 

numero de pecados que llevaba el en su sangre. 

Recuerdo cuando de niño pensaba sobre mi situación personal 

y así me decía a mi mismo: 

¿Acaso siendo un niño podre conseguir algún día el perdón de 

mis pecados? ¿Acaso habré cometido actos diabólicos como el 

Ángel inquisidor afirma? solamente me gustaría ser feliz y 

jugar con mis juguetes. Pero el Ángel inquisidor hace ya un 

tiempo afirmo que todos mis juguetes estaban poseídos por 

fuerzas demoniacas y ordeno a mi madre sacarlos y arrojarlos a 

la basura envueltos en papel periódico atados a una sábila para 

que no escapase el mal espíritu dentro de ellos.  Una tarde 



desde mi ventana pude ver que muchos de mis juguetes eran 

arrojados al camión de la basura. 

Cada noche me refugiaba con mi madrina “María Luisa López 

de Gómez” en su departamento. Ella fue costurera y allí me 

sentía a salvo del asecho de miradas hostiles.  Allí pude ver la 

televisión sin que nadie me juzgue de diabólico.  

Cuando era niño jamás comprendí porque mi madre siempre 

estaba distanciada de mí. A ella nunca le gustaba tener mucho 

contacto conmigo. y le molestaba atender mis asuntos. Pero 

las cosas no eran así en un principio. Antes de las afirmaciones 

del Ángel inquisidor. Mi madre era cálida y amorosa. Recuerdo 

que peinaba mis cabellos estando parado sobre un cajón de 

madera, frente a la pileta de agua. yo bestia uniforme blanco y 

estoy seguro de que era un día lunes, porque cada lunes había 

ceremonia a la bandera en mi escuela primaria. Mi madre en 

ese día me tomo una foto en la puerta de mi cochera y ese día 

lo recuerdo como un día muy feliz. Regularmente llegaba a 

nuestra casa mi abuela (la papisa) “petra Ángeles” quien se 

hacia cómplice del Ángel inquisidor su hijo. y me regañaban 

todo el tiempo por mis actos. a mi abuela le conferí el rango de 

papisa. Ella reinaba en mi capilla y para la papisa nunca fui su 

nieto predilecto. Al contrario la papisa decía que yo era un 

latoso, un sucio, un grosero, un mañoso, un encajoso, y su 

cara se deformaba con verdadero malestar cuando me tenia 

frente a ella. Durante mi infancia quise buscar que la papisa  

me quisiera como su nieto pero ella nunca quiso darme su 

cariño. 

No saben ustedes cuanto amaba yo a toda la familia de “los 

Ángeles” y que tan importantes eran todos ellos para mí. 

Siempre corría detrás persiguiéndolos como un perro 



moviéndoles la cola  cuando visitaban mi domicilio. Sin 

embargo estar yo frente a ellos era un verdadero calvario 

marcado por sus constantes humillaciones y demás 

descalificaciones que hacían de mi persona.  

Siempre estaba yo feliz a su llegada, y fácilmente olvidaba  ese 

rencor guardado en mi corazón hacia ellos. Floreciendo 

nuevamente en mi, ese amor incondicional y mi alegría 

auténticos hacia cada uno de mis primos. “los querubines” (los 

hijos de mis tíos los Ángeles). Pero a pesar de mis intentos 

jamás fui correspondido. 

Sé que “los Ángeles” los Arcángeles,  los Serafines, y “los 

Querubines” de esta familia tenían una posición muy 

dominante.  Pero lo malo es que su fe, era 100% equivocada 

respecto a mí. Nunca comprendí porque afirmaban con tal 

seguridad que yo era un niño tan despreciable. E  ¡indigno! en 

la familia. 

Ahora querido lector deseo hablarte sobre  cada uno de mis 

familiares anteponiendo en algunos su apellido al nombre de 

cada quien, y en otros pondré etiquetas especiales, para darle a 

mi obra  el matiz divino que merece esta parodia familiar, 

compuesto por personajes distintos como los Ángeles, 

Arcángeles, serafines, querubines, demonios, diablillos, una 

Papisa, Cardenales, Obispos, Sacerdotes, Ministros de culto, 

un Camarlengo, Luciferina, el Anticristo, el falso Mesías, 

Profetas,  un humilde pastorcillo, un rebaño sagrado y un fiel 

creyente de la iglesia.. y  hecha esta aclaración continuare 

hablando de uno de mis tíos que hace aparición en esta obra. 

Cuando el ente malvado “Felipe Ángeles” visitaba a mi madre 

en “la Capilla Sixtina” (mi  antiguo hogar), .el solía motivarme 



con halagos y admiración de todas y cada una de mis obras 

plásticas. En verdad debo decirles que yo nací para esto del 

arte. Mas sin embargo la papisa petra Ángeles movía siempre 

su cabeza en desacuerdo  ante mi creatividad, y torcía chueca 

la boca.  Mis tíos los Ángeles, visitaban la casa de mi madre 

quien se ha ganado el título de “Cardenal”. Luego cierto día de 

forma  ultra-secreta, todos los Ángeles y querubines de mi 

familia estaban reunidos  en la Capilla Sixtina y  realizaron un 

consenso secreto. Ellos  me asignaron un bonito papel en esta 

obra teatral. “el papel de demonio”. Después, cuando varios 

Ángeles hacían su visita a la Capilla Sixtina, que era mi casa. El 

cardenal me daba órdenes para correr de la sala y subir 

corriendo las escaleras de inmediato. Y luego tenía que 

encerrarme sin salir de mí cuarto bajo llave. Yo no tenia ningún 

derecho de bajar mientras los Ángeles y sus hijos los 

querubines  estuvieran en el recibidor de la sala y sentados a la 

mesa. era como si su divina luz me ahuyentara. Como si  la 

misma presencia de los Ángeles  fuera suficiente para echar 

fuera de la Capilla Sixtina a los demonios. 

En ocasiones solía aventurarme a bajar de mi prisión cuando 

no ponían la llave y es entonces cuando los Ángeles y sus hijos 

los querubines me miraban sentados en la sala con sus ojos 

altivos y orgullosos. Sus caras inexpresivas.  Su gesto frio y 

desconcertante. Ni siquiera giraban sus cabezas para mirarme 

y decir hola.  

Entonces la cardenal  (mi madre) se ponía de pie y 

avergonzada me obligaba a saludar en voz alta  a todos los 

presentes. Pero no me era  permitido saludar de mano a un 

Ángel.  



Acercarme a ellos era como escandalizarlos con mi presencia. 

Al instante era mi obligación desaparecer. Los Querubines eran 

los hijos de los Ángeles y los nietos de la papisa, (mi abuela 

materna petra), y ella los colmaba de besos, abrazos y 

bendiciones. a todos los llamaba con frases dulces y les 

prodigaba su amor ilimitado. Era tierna y amorosa con todos 

ellos los llamaba ponchito, Victítor, Carmelita, Susy, Isaurita, 

Felipito, Lupita,..etc. etc. etc.  

Mis ropas eran muy  distintas a las novedosas y coloridas 

prendas de los Querubines y por lo regular durante sus visitas 

los Ángeles colocaban sobre mi mesa  deliciosos antojos y 

platillos  para la hora de la comida. 

Siendo explicito les hare mención de los manjares que 

adornaron la mesa de la capilla Sixtina durante las reuniones 

angelicales. 

Exquisita barbacoa y tacos de carnitas con su cilantro y 

cebolla. Pambazos tostadas, refrescos de sabores y helados 

para los querubines. Sin embargo, en los ricos y deliciosos 

banquetes de mesa solo tenía derecho a oler los aromas desde 

mi ventana. y aun me pregunto ¿cómo no voy a estar lleno de 

odio e inseguridades? ¿Cómo es posible que aun no tenga la 

capacidad de valerme por mi mismo siendo ya un adulto?  

Obtener un empleo formal donde pueda ganar mi propio 

dinero y comprar no una mansión como las que tenían los 

Ángeles en esos tiempos. Yo quiero en la actualidad tan solo 

una humilde choza  de madera y lamina en donde  poder 

reposar cuando sea viejo. 

En mi niñez me miraba al espejo y estaba seriamente 

convencido de que yo era un ser horrendo y me avergonzaba 



al estar en público. Y más en presencia de los Ángeles quienes 

ante mi parecían magníficos, inteligentes, exitosos. 

Sin embargo los Ángeles en la capilla Sixtina, no fueron el 

único azote que llegaría a mi vida desde la infancia. También 

existió un profeta para ellos tan grande y poderoso como 

ningún otro.  Un hombre que con su ejemplo dividirá los 

mares de igual forma que lo hizo el profeta Moisés. Su 

nombre fue escrito en piedra de mármol y con rayos de fuego 

por Dios, cuando descendió a la tierra. el era mi hermano 

mayor José Luis Gómez Ángeles,  “el falso mesías”. Este sujeto 

siempre saco diez de calificación desde el kínder Garden, y 

obtuvo diplomas escolares y reconocimientos hasta el final de 

su carrera profesional. Un ser inigualable, que vino al mundo 

para juzgar a vivos y muertos con severo autoritarismo. Un 

hombre formado con el más fino metal y provisto de 

inmensurable sabiduría forjado por las mismas manos de un 

dios todo poderoso. José Luis Gómez, el mesías de todos los 

tiempos, el hombre pilar y ejemplo ante todos los Ángeles y  

su generación. Colmado de la gracia y bendiciones de su 

abuela,  la papisa (Petra García) y su madre (María del Socorro 

Ángeles) la “cardenal” de esta honorable capilla. algún día este 

hombre seria canonizado como un santo en la iglesia y su 

nombre nunca seria borrado de las paredes de este templo 

magnifico, quien predica y promueve la caridad, el amor, y la 

esperanza con su ejemplo a la gente de afuera. jajajaja capilla 

de mierda que tiene dos pulgadas de grosor y que su incienso 

sagrado no puede disimular el olor pestilente de sus almas 

podridas, malditos miserables, maldito seas  falso predicador 

y embustero, calvo y alcohólico, enano y soberbio tiránico e 

irracional. 


